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LA PINTURA DE LEANDRO SÁNCHEZ: LA OBJETIVIDAD Y LAS SUGERENCIAS DE LA REALIDAD
Leandro Sánchez Bobillo (Palma de Mallorca, 1946), formado en la Escuela de Artes y Oficios de la capital balear y en el estudio de Antonio Mora, llegó hace ya algunos años a la pintura con el bagaje propio de su profesión y su experiencia como veterano restaurador de obras de arte.
Independientemente de su formación, el contacto directo y constante con un tipo de pintura y escultura, que claramente podríamos encuadrar en lo que genéricamente denominamos la tradición clásica, dentro de los quehaceres propios de un restaurador, le pusieron en estrecha proximidad con la temática de asunto religioso y con piezas manifiestamente realistas.

Ambas improntas son perceptibles en su producción, etiquetable como hiperrrealista, corriente que ahonda sus raíces en el realismo decimonónico, enriquecido con diversas connotaciones de los grandes clásicos, así como con otras de algunos de los estilos surgidos en la Europa del período de entreguerras. Éste es el caso de la pintura metafísica, el surrealismo o la nueva objetividad alemana, que inicialmente fue bautizada por Franz Roth como realismo mágico. Ésta fue la primera vez que en la historiografía del arte se utilizó esta acepción, que después ha sido aplicada con frecuencia por estudiosos y críticos para algunas obras hiperrealistas. 
La pintura de Leandro Sánchez, tanto la de gran formato como la de pequeño formato, comparte con el hiperrealismo, aparte de la técnica minuciosa, detallista y de ejecución lenta,  muchos temas, entre los que cabe destacar multiplicidad de sencillos objetos cotidianos, que casi podríamos tildar de vulgares, en los que a menudo es perceptible el lastimoso paso de los años, traducido en una evidente vetustez o incluso en una manifiesta pátina, en el sentido que tiene esta palabra de la indefinición que adquieren algunas cosas con el tiempo. Un arsenal iconográfico de gran veracidad, representado con un evidente realismo, que sorprendentemente va unido a un aire atemporal, fantástico y a menudo insólito. Todo ello sitúa al contemplador en una especie de encrucijada entre la realidad y lo ilusorio y en el dilema de lo engañosa que puede resultar la apariencia. Las obras de este artista mallorquín, que forman parte de colecciones privadas españolas, francesas y norteamericanas, son fiel exponente de todo ese imbricado y sugerente proceso de creatividad.
La huella de los grandes maestros del bodegón español del Siglo de Oro como Sánchez Cotán, Van der Hamen, Luis Meléndez, Tomás Hiepes o el propio Zurbarán es perceptible en sus naturalezas muertas. Sin embargo, la relación, más bien habría que decir la referencia, tal vez esté más en la propia formación en materia artística del espectador que se acerque a sus cuadros que en los lienzos en sí mismos, pues muchos de ellos, al igual que sus predecesores del siglos XVII, están presididos por sencillos objetos de menaje o lencería doméstica, así como por simples frutas como los limones. Sin embargo, este repertorio forma parte de composiciones rupturistas, en las que estos elementos, pese a su vocación de innegable protagonismo dentro de lo que serían las coordenadas académicas, llegan a perder peso o por lo menos compartirlo con otros detalles menos convencionales como son los papeles estrujados, las cuerdas toscas o las telas cosidas de manera irregular que a menudo les roban superficie e importancia específica. Así las cosas, estas particulares puestas en escena trastocan e impactan el espíritu del contemplador de estos lienzos, que tienen un evidente halo enigmático y ensoñador que atrae y atrapa, pese a la facilidad de aprehensión inicialmente previsible en obras de técnica hiperrrealista y al distanciamiento con que a menudo el artista parece acercarse a este mundo pictórico. Sin duda, una parte de estos logros y efectos tiene que ver con la cuestión de los “tiempos”, derivados de una cierta voluntad de congelar los objetos y, en definitiva, la propia realidad que indefectiblemente aboca hacia la lentitud y el sosiego.
Otro tanto cabría decir respecto al tema tradicional del cuadro dentro del cuadro y del trampantojo tan habitual en el barroco, ya que algunas obras de Leandro Sánchez obedecen a ese planteamiento general, por otra parte muy extendido en el hiperrrealismo, que pretende y de alguna manera aspira a confundir al espectador con la representación de espacios, objetos y luces con un sentido de la tridimensionalidad y de la realidad que rozan el bulto redondo. Sin embargo, una vez más al colocar sobre baldas o alacenas objetos de la más pura vacuidad o incluso de una estética rallana en lo kistch pulcramente alineados como si fueran piezas únicas, como ocurre en el cuadro Simbología presente en esta muestra, el artista consigue trascender, gracias a la doble circunstancia de, por un lado, situar al contemplador en mundos muy próximos y cotidianos, y, por otro, por el hecho de que el pintor se coloca frente a ellos con la misma profesionalidad y respeto que si fueran majestuosos.
La querencia del hiperrrealismo por la arquitectura y las referencias urbanas, en las que una vez más conviven el realismo y la ensoñación, se manifiesta en las obras del artista mallorquín en encuadres muy cercanos de superficies de paramentos desconchados y bloques de sillarejo o mampostería, representados con gamas de grises y pardos especialmente ricas, de lo que es un magnífico exponente el lienzo La Región, incluido en esta exposición. Asimismo, una serie de cuadros dentro de este subgénero están presididos por elementos pertenecientes a otros campos de la construcción como la cerrajería y la carpintería. Es el caso de puertas, ventanas, antepechos, manillas, aldabas, etc., en donde una vez más su artífice juega con la imagen de la vetustez, la pátina e incluso un manifiesto abandono, que van de la mano de la propia magnificación de estos objetos, a veces en lienzos de grandes dimensiones, y una técnica inequívocamente preciosista.
Asimismo, el tema del collage, tan extendido en la estética de la pasada centuria, revolotea por buena parte de la producción de Leandro Sánchez, ya sea de motivos arquitectónicos o de bodegones, a menudo con las intenciones propias del trampantojo, aunque, en realidad, sea simulado con pintura y, por lo tanto, no incorpore recortes de diferentes soportes. No obstante, en ocasiones muchas de las inscripciones que aparecen en sus lienzos tienen gran relevancia en la capacidad de estas obras para trascender e inquietar. Éste es el caso del lienzo Paquete, que forma parte de la presente muestra, que deja ver la anotación URGENTE, palabra que en sí misma parece contradecir lo que de ritmo callado, sosiego y atemporalidad hay en estas obras.
Por último, están sus cuadros de asuntos religiosos, temática que no siempre ha sido afortunada ni ha cosechado grandes logros en la pintura española del siglo XX, pese al importante episodio de los grandes muralistas de los años cincuenta y sesenta, que incorporaron de una manera particular y hasta original planteamientos de algunas de las llamadas vanguardias históricas, en sintonía con la renovación experimentada por la arquitectura de nuestro país y muy concretamente por la tipología religiosa, en aquellas décadas tras un período de marcado aislamiento. Estos lienzos de Leandro Sánchez reflejan la traslación de la estética y los planteamientos hiperrealistas a un mundo que por sus propias connotaciones tiene un carácter sublime, aparte del misterio inherente a comunidades cerradas en sí mismas como es el caso de la vida en los conventos de clausura.
La exposición organizada por el Museo Municipal de Ouense, a cuyo catálogo sirven de preámbulo estas líneas, es fiel reflejo de la producción más reciente del artista, de sus preocupaciones e intereses, de su sensibilidad y oficio y, sin duda alguna, de su maestría tanto en el color como en la forma.
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